
En el trascurso de esta se
mana se reúne el Jurado Ca
lificador delIII dertánaen Li
terario con el que nuestro be
nemérito Instituto de Estu
dios Guixolenses va a solem
nizar la próxima f^s ta del 
Libró. 

Su veredicto será publica
do en nuestra próxima edi
ción ál igual que el programa 
de la fiesta de reparto de los 
premios que, como es ya tra
dicional, tendrá lü^ar en la 
noche de Sáñ Jorge. 

\7 DJy^gfl Demasiadas "Passions' 
El que suscribe comienzo por 

declarar que no fué a ver «La 
Páss¡ó> représehtacla él miérco
les, iáíá 1. Pcirece áér qué def rau
do. 

Dé lo qué cjüiérb hablar és de 
lo abu l tada, exagerada e ino
portuna prol i feración de las re
presentaciones de «La Pass¡ó>. 
Del cultivo tradicional en a l gu 
nos ¿éntrós comorcaiss, se ha 
posddb a esd comercial ización 
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De algunas ciudades maritimas se dijo, alguna vez. 

que vivían de espaldas al mar. Si alguien pretendiera 
sentar está sentencia para nuestra ciudad, cometería un 
disparate, ella que precisamente todos sus dones de be
lleza y todo su renombre al mar se lo debe. No obstante, 
cuando de pasearse se trata en estas horas de esparci
miento que nos deparan los suaves atardeceres dé vera
no, o las radiantes y cálidas mañanas de los domingos 
otoñales y también invernales, entonces hay un camino 
de placer, que sin llamarse Paseo del Mar, lleva todo el 
encanto de un paseo marítimo. Y este, es el camino del 
puerto. 

Quizás sea desconocido para muchos guixolenses, 
pero el caso es que cada verano que transcurre, son los 
forasteros quienes se sienten atraídos hacía aquella parte 
de la ciudad. Inconscientemente nos indican con ello, que 
los lugares de recreó o solaz aquí, no son tan reducidos 
como nosotros lo hemos creído siempre. 

A muchos les causará horror este paseo, porque ha
blar del puerto es significar polvo y suciedad, ruido en
sordecedor dé 'máquinas y carros o camiones en plena 
actividad comercial. Pero nuestro puerto no es así y me
nos en los domingos y días festivos, cuando los buques 
van camino de siis rutas, aprovechando así la inmovilidad 
festiva de ios muelles. 

Nuestro puerto es acogedor y sugestivo y más aún 
cuándo reposan sobré sus tranquilas aguas los frágiles 
yates y balandros de distintas banderas. Pasearse 'por su 
escollera, es el páSéo más plácido que desearse se pueda. 
Y el más limpio. 

¿Desde qué otro lugar, sino desde sil punta dónde 
existe el faro, sé podfá contemplar la ciudad cara á cara? 
¿Y de noche, cuárído ésta refleja su faz ilurriíriada én lá 
mansedumbre de lá bahía,, aunque este placer de con
templación parezca esté reservado a los pescadores a 
caña que van a enterrar sus preocupacibries allá en la es
collera,? ' ' • 

No. Pretender que nuestro puerto es un lugar desti
nado a rñercancias solamente, sería una irigrátitüd. Aun
que cierta afirmación de un texto propagandístico dé una 
•gran ciudad europea diga. «Uñ puerto desierto y silencio
so es algo contrarió ,a la naturaleza». El nuestro, formó 
siempre parte d e la-estructúra dé la ciudad y su escollera 
con el faro es un digno compreméñto de nuestro Paseo 
del Mar, a la par que su más firme protector. • 
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progresiva, y, por ende, d dar le 
un tono maquinista muy al con
t rar io de lo que debiera ser^ t o 
do mensaje espiri tual. Y, lo que 
es peor, de jando aparte la pug
na entre los dos grandes centros, 
de representación de Los Bruchs, 
se ha creado recientemente una 
mult ipl icación de versiones escé
nicas de «Lo Passió» que l lenan 
ya el mapa de nuestras comar
cas, donde no tardaremos mu
cho d ver rejáreséñtada und Pa
ssió en cada esquina. Con todo 
la bueiía té qué hay que reco
nocer a los prorñotóres dé los sa
cros espectáculos, séanos permit i 
do censurar su escaso vuelo, su 
poca inquietud creadora y su f a 
lta de dngu lósde visión. Parece 
quetodo el interés de dichos seño 
res se cen t raén logrdr un «Deux 
ex mdchina» (nunca mejor em
pleada que aquí Id expresión) 
que supere, en su técnica, cuan
to se haya hecho con anter ior i 
dad . El caso es que la resurrec
ción de Lázaro esté bien conse
guida en lo material (¡Qué lejos 
estamos del «Lázaro reía», de 
O'Nei l l l . . . ) , que el sepulcro re- ' 
viente de verdad: el coso es que 
lo Ascensión sea un prodig io 
de poleas y de invisibles cuer
das, y que el turbulento Judas 
se balancee de verdad, co lgado 
del á rbo l . Pero, en cuanto al 
texto, siempre lo mismo: el texto 
de «La Passió» se nos ha desgas
tado. El relato evangél ico, sea 
de Juan o de Mateo , puesto en 
ingenuos pareados por el bene
mérito f rai le Setecentisto, o sim
plemente, rel ienddo por autor 
moderno, se nos antoja inmejo
rable base, siempre que a los 
episodios se les imprima un án 
gulo de visión nuevo, más l leno 
de sugerencias, en def in i t ivo, 
más acordé con su matiz alec
c ionador últ imo. Así ísé ha hecho 

recientemente en Francia, donde 
se han creado de pies a cabeza 
nuevos dramas sobre el tema de 
la Pasióri, más breves, tomando 
sólo unos cuantos episodios del 
Evangelio. 

Quizá sería bueno coso, asi
mismo solemnizar los días de Se
mana Santo con presentaciones 
sacras que no fuesen la tan vista 
y explotada Pasión de nuestros 
días. 

Así lo ha entendido Tamayo, 
al montar con lo «Lope de Vega» 
en Barcelona «El g ran Teatro 
del Mundo», de Calderón. ¿Para 
qué queremos, si no, los autos 
sacramentales de nuestro g igan
tesco y piadosísimo teatro clási
co? ¿Para qué «La devoción de 
la Cruz» y «El mágico prod ig io
so», del prop io Calderón, «La 
Magdalena», de Vélez de Gue
vara, los autos de Gi l Vicente, el 
portugués, los posibles adopta
ciones de lo obra de Lucos Fer
nández, los autos de Tirso de 
Mo l ina , todos ellos centrados a l 
rededor de la Institución de lo 
Eucaristía, y, por lo tanto rema
tadamente pascuales? ¿O las 
obras de Hartzenbusch, escritas 
en tiempos en que el gobierno 
prohibía la apar ic ión en escena 
de los f iguras de Jesús y de lo 
Vi rgen, como «El buen Ladrón»? 

Fijémonos en los reservas de 
excelencia que esos ángulos 
nuevos, relacionados con lo Pa
sión, ofrecen. Paer Lagerkvist ha 
conseguido su mejor novela, uñó 
de las obras más conmovedoras 
de la l i teratura universal de hoy 
con «Barrabás», uno f igura bí
b l ica, pascuol, v inculada — y 
cuan dramáticamente — a Jesu
cristo. Y entre nosotros Rafael 
J. Salvia escribió el mejor gu ión 
poro el cine de 1952 con «El Ju
dos», dándole un poco lo vuelta 
al temo de lo Pasión, y posibi l i -

que se impone 
Por primera vez, en lo 

que va de nuestra historia 
reciente, ¡a Fiesta del Libró 
sé verá en la ciudad festeja
da con el primer volumen 
salido de una editorial güi-
xolense. 

El libro que, bajo el título 
de *^ Poemas» publicó nues
tra primera entidad cultural 
en las pasadas Navidades, 
será puesto en dicho día a 
la venta pública en todas las 
librerías de la ciudad, hon
rando así un propósito y ce
lebrando así una fiesta que 
por parte del Instituto de 
Estudios Guixolenses le ha 
sido rendida siempre los 
máximos honores. 

Bien creemos que los gui
xolenses, concientes de su 
deber, sabrán valorar el 
acontecimiento al mismo 
tono del esfuerzo que ha si
do menester para volverlo 
posible. Y adquirirán en 
consecuencia dicho libro 
porque se trata de una no
vedad editorial con rúbrica 
guixolense y porque su pre
cio -quijotes que siguen 
siendo sus editores — se ha
lla al alcance de todos los 
bolsillos. Que es tanto como 
decir que se halla al alcance 
de todas las buenas volun
tades. 
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fondo uno gran película, que 
Iqu ino malogró. 

Sería de aplaudi r cualquier 
renovación en la concepción y 
puesta en escena de nuestros c i 
clos dé «Postorets* y «Passió». 
N o sólo paro sacudir la mono
tonía, sino como posible camino 
de superación efectiva, de con
tenido, con lo que se ahuyenta
rían innecesarios preocupacio
nes formóles dé cortón piedra y 
se l levaría a l o lmd del publ ico 
él fuego del mejoramiento espi
r i tua l . 

J . V . A . 

semana del S al 14 de AMII de 1923 
El capitán de lo Guard ia Civi l 

D. Francisco Adr iá Árenos, des
pués de unos años de residencia 
eh nuestra c iudad, poso a 1a p r i 
mera Comondaneia del Oésté 
dé Barcelona. 

La Júntd del Club No tac ión 
Guixols, convoca reynión gené^ 
ral fie socios y, simpatizantes 
pora trotar de Id organización 
del próximo campeonato de Ca
taluña de natación que este año 
debe celebrarse en rvuestro c iu
dad , en aguas del Balneario Son 
Elmo. 

En la sesión municipal del 

miércoles, el Sr. Alcalde presen

tó uno rhoción poro que se 

aprueben dos fdcturds que des

de varias sesiones van y vienen 

del consistorio o las comisiones 

respectivas sirt lograr su apro

bación por ía obstrucción siste

mática de la mayoría. El Sr. Jell 

manifiesta que si deben ser 

aprobados los posará a vota

c ión, no efectuándose ésta en ca

so contrar io Los diversas minorías 

protestan por lo que ellos con

sideran una vejación en sus de

rechos. En medio de los protes

tas de fedérales, económicos y 

regionolistas, el Sr. Alcalde da 
por aprobadas las referidas 
cuentas y levanta la sesión. 

En el Cine Mundia l actuaron 
los Cristel-lis, parejo de bai le que 
fué muy ap laud ido y lo cuple
tista Conchita Garzón que, o la 
sazón, disfrutaba de un buen 
cartel . 

La camJDaño electoral Albert-

Segura sigue su curso, produ

ciéndose los primeros chispazos 

de violencias. 
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